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            PESADILLA DEL VACÍO

          

        

      

    

    
      Thalia corrió hacia las ventanas mientras el Infierno se arrastraba tras ella. Disparó tres tiros rápidos con la pistola que llevaba en la mano derecha antes de bajar el hombro, embestir contra el cristal debilitado y caer al otro lado. Los fragmentos le engancharon el cabello, le cortaron la mejilla y le rasgaron los guantes y la gruesa chaqueta. Sensaciones que ignoró mientras se precipitaba unos metros hasta el siguiente tejado.

      Oakland de noche, con las llamas enfurecidas, tenía una belleza catastrófica.

      El entrenamiento hizo que Thalia rodara para amortiguar el impacto, abollando paneles solares que brillaban con el reflejo del fuego. El hombro derecho de Thalia se dislocó de todos modos, con un dolor instantáneo que le dejó la mano de disparar inútil. No se detuvo a recolocárselo; en cambio, se impulsó con la palma izquierda y se arrastró por aquel mar negro de silicio.

      Menos mal, además: a sus talones llegó un fuerte crujido. Unos fragmentos le rozaron las piernas y un rumble sordo llegó con ellos. No miró atrás, calculando la distancia hasta el borde del tejado. Al otro lado de la calle, una caída de cuatro pisos que no sobreviviría.

      Maldito McNichols por mandarla aquí.

      Con la mano izquierda que le funcionaba, sin dejar de correr, Thalia alargó el brazo y sacó un gancho de su cinturón. A sus espaldas, el crujido continuaba; los inocentes paneles solares se desintegraban a medida que el Segador la perseguía. Sonaron sirenas y, entre ellas, gritos.

      Siempre gritos, ahora. Entre ellos, dentro del edificio, estarían los soldados que habían venido con ella: un trío reducido a uno al que había dejado atendiendo a los demás. Demasiados avistamientos de Segadores ya para enviar un escuadrón completo tras cada uno, así que tenías a tu experta, ella, y unos cuantos más con armas por si el monstruo estaba de verdad en el armario. Ahora ese monstruo había salido y la perseguía a ella.

      Tres zancadas más hasta el borde. Podía hacerlo.

      El panel bajo su pie de apoyo se hundió. Golpeado por las largas garras de su perseguidor. Thalia se inclinó hacia delante, chocó con el siguiente panel con el pecho y se quedó sin aire. El impulso la deslizó entre polvo y brasas. Se lanzó a un rodillo, con un fogonazo blanco al entrar en contacto el hombro dislocado.

      Podías practicar ignorar el dolor, pero nunca era fácil, y tenía ganas de jadear. Esos pulmones vacíos solo ardían.

      El rodillo sí le brindó un vistazo a la criatura que Thalia debía matar. Un amasijo de largos brazos rematados en garras de hueso de un solo diente, una boca llena de dientes en el centro rodeada de ojos errantes y pelo rubio y esponjoso cubriendo toda la forma. Cruza una araña con un cangrejo, dale un retoque de pesadilla y tendrás un Segador.

      Se abalanzó sobre Thalia mientras ella seguía rodando, con la mano izquierda aferrada al gancho. Una garra se clavó junto a su cabeza, salpicándole el oído de cristal fresco. Dio una patada mientras rodaba, se impulsó un poco más y cayó del último panel. Chocó con el borde del tejado, enganchó el gancho en el ladrillo seco y se precipitó al vacío.

      Si aquella hubiese sido la primera vez que Thalia se tiraba de un tejado, quizá el vuelco del estómago, el aire cortante y frío y la luz borrosa y abrasadora a su alrededor habrían desencadenado cierto pánico. La experiencia, aunque le sugería que Thalia debería cambiar sus costumbres, le permitía descartar todos esos detalles y concentrarse en girar el cuerpo alrededor del cable del gancho. A medida que se desenrollaba y frenaba, apoyó los pies en la fachada del edificio. Una ventana lisa como demasiadas de estas construcciones modernas, a la que dio una patada.

      Arriba, el Segador se asomó con descaro al borde del tejado, con su pelaje dorado reluciendo. Una sola garra de hueso siguió el trayecto del cable del gancho, palpándolo mientras Thalia alcanzaba el punto más alto de su péndulo.

      —No te atrevas —gruñó Thalia mientras la garra se desplazaba hacia un lado, preparando el tajo.

      Los Segadores no hablaban, no negociaban, no les importaban los tratos. Sin embargo, no eran estúpidos. Thalia se balanceó hacia el edificio. El Segador blandió la garra y ella cayó por segunda vez. Los talones tomaron la delantera, con las botas de combate desgastadas y listas. El gancho quedó flojo y Thalia se desplomó, cayendo al siguiente nivel antes de que los pies hicieran contacto.

      La ventana estalló, y un tirón momentáneo le sacudió las piernas antes de que aterrizara de espaldas en la oscura oficina. El cristal crujió bajo ella; varios fragmentos se le clavaron en el cabello apretado. Se concedió un solo respiro, luego se encogió y se lanzó hacia delante.

      Porque el maldito Segador cayó detrás de ella, clavando las garras en el marco abierto y roto de la ventana. La bestia se aferró, lista para el golpe de gracia. En cambio, Thalia giró en redondo, sacando su segunda pistola de la funda del hombro. La levantó con una sola mano, entornó un ojo, apuntó entre las dos grandes garras de hueso. El centro lleno de ojos y peludo del Segador asomó en el hueco.

      Justo donde debía estar.

      —Bang.

      

      En retrospectiva, matar a un dios había sido mala idea. Fade le daba vueltas al pensamiento una y otra vez como a un asado en el espetón, uno que llevaba cocinándose… ¿cuánto tiempo? ¿Qué día era? Meses, probablemente cerca de un año, desde que habían lanzado aquel ataque fatídico contra el Jardinero. Aunque era difícil medir el tiempo cuando estabas sentado en una oscuridad infinita.

      Bueno, no del todo cierto. Motas luminosas salpicaban el suelo aquí y allá, iluminando montones de escombros al azar. Metal moldeado, cajas, esferas y aparatos que Fade no podía usar ni entender ocupaban cada montículo, un cementerio de civilizaciones reducidas a polvo. Condenadas por la visión inflexible del Jardinero.

      La Tierra, y todos los demás mundos del universo, estarían condenados por un enemigo más tradicional.

      El Jardinero mantenía las cosas en orden. Controladas, aunque sus caprichos podían volverse un tanto asesinos. Así que cuando le habían quitado los frenos, cierta especie alienígena aprovechó la oportunidad. Sus Rastrilladore decidieron que el futuro era un juego de suma cero, y habían usado sus mesas de Audiencia para fabricar insignia tras insignia mientras el resto de la galaxia sopesaba sus próximos pasos indecisos. La invasión ocurrió en una ráfaga veloz. Matanzas en la torre blanca; Rastrilladore emboscados en distintos niveles por garras de hueso e intención asesina.

      la Arboleda podía sanar. No podía reparar un cuerpo cercenado y devorado.

      Cada Rastrilladore muerto ofrecía otra insignia, otra entrada mediante la cual los Segadores podían tender emboscadas. Sin el Jardinero, la resistencia organizada era imposible. Pephit había desaparecido semanas antes, y sin el calamar, el murciélago, la cosa monstruosa, los Rastrilladore cayeron en el pánico individual. La mayoría huyó. Fade intentó luchar. La Tierra envió soldados y armas, hasta que las vidas perdidas sin ningún avance forzaron un replanteamiento, y una retirada.

      Fade simplemente no se había ido con ellos, porque, maldita sea, Jaycee seguía por ahí en algún lugar. Ahora perseguía sus propias alucinaciones, murmuraba a los fantasmas y derivaba entre recuerdos borrosos como un hombre poseído. Al menos todavía no había empezado a gritarle a las nubes.

      No es que hubiera nubes aquí.

      Se rascó la cara barbuda, se apartó el pelo largo de los ojos. Se sonó la nariz seca. Respiró hondo con demasiada perfección. Fade no había comido en semanas, pero no sentía el aguijón del hambre. No había orinado en meses y ahora tampoco tenía necesidad. La perfección de la Arboleda hacía fácil quedarse sentado en la oscuridad para siempre. Al menos hasta que perdiera la cabeza tan por completo que no hubiera vuelta atrás.

      Así que Fade se volvió hacia el plan. Una serie cambiante de pasos que se repetía a sí mismo una y otra vez, tanto en voz alta como en silencio en la oscuridad. Esquivar a los Segadores, ajustar el Portal al mundo correcto y rescatar a su hija. Tres pasos sencillos, pero suficientes, hasta ahora, para mantenerle cuerdo.

      Porque seguía cuerdo, ¿verdad?

      Se rió entre dientes, se levantó. El uniforme de combate que llevaba puesto cuando entró estaba quedándose hecho jirones. En casa, llevar tanto tiempo sin lavarlo habría significado oler a alcantarilla, pero aquí el único desgaste venía del movimiento, de rozar contra las piedras cada vez que Fade tenía que correr o tumbarse.

      Lo último no era para dormir. Nunca para dormir aquí. Innecesario, y demasiado probable que algún Segador pudiese topárselo. Estos días vagaban más lejos, a medida que su dominio sobre la Arboleda se hacía más férreo. Fade sacudió la cabeza y echó a andar. Acercarse, ver si algo había cambiado. Si alguna otra especie conservaba aún la voluntad de luchar.

      Siguió su camino entre los montículos durante varias horas; sus referencias tenuemente iluminadas guiaban a Fade de vuelta a la torre donde llegaban todos los Rastrilladore. Esta emergió de la penumbra teñida de azul profundo por las sombras, alzándose muy por encima de lo que Fade alcanzaba a ver. La suave brisa constante traía nuevos sonidos ahora: el clac clac clac rítmico de las garras de hueso de los Segadores sobre la piedra.

      Al menos no eran silenciosos. Un pequeño consuelo.

      Uno emergió por un hueco, con su garra delantera apareciendo como una guadaña varios metros por delante de Fade. Él se agachó hacia la derecha. Se mantuvo bajo y alejado de la luz. Fade tenía ya tácticas propias. Podría haber escrito un libro sobre cómo los Segadores perseguían a su presa, cómo observaban el mundo e interactuaban con él. Y, como contrapartida, cómo evitarlos.

      La primera regla: seguir moviéndose.

      Con su garra delantera plantada, la segunda del Segador apareció a la vista, extendiéndose como un tentáculo más allá de la primera y, una vez segura, apoyando su punta en la piedra con un fuerte golpe seco. Al término del hueso llegó el pelaje dorado ondeante, como una melena de león. Lanudo y propenso a pelarse. El resto de la criatura siguió.

      Al principio, los Segadores habían sido cautelosos. Sin embargo, a medida que habían ido matando a humanos y Rastrilladore, sus avances con las garras llegaban con confianza. Este se coló por el hueco sin preocuparse por una emboscada. Y continuó su marcha, adelantando sus largas extremidades hacia la oscuridad.

      Fade, con la espalda contra la torre, observó cómo la criatura se alejaba. Estos días más Segadores vagaban por la oscuridad, haciendo peligroso su sombrío hogar. Tendría que encontrar un nuevo escondite.

      No.

      Ya conocía el planeta. Había pasado suficiente tiempo con la Audiencia antes de que los Segadores lo expulsaran para conocer el destino de Jaycee. Fade había estado trabajando con Hex y Mayra, reuniendo un equipo, cuando los Segadores lanzaron su primer asalto. Menudo día sangriento había sido ese, y cuando, al tercero, había llegado la orden de detonar, de destruir la Arboleda…

      Fade había tomado una decisión diferente. Ahora era el momento de que esa decisión diera sus frutos.

      Se arrastró hasta la bifurcación del hueco, uno de cuyos lados irradiaba la luz blanca cremosa de la Arboleda. Asomó la cabeza y vio la base de la torre y el anillo destinado a atrapar a cualquier Rastrilladore que saltara desde arriba. Un solo Segador estaba acurrucado cerca, en la postura de descanso de la criatura. Fade sería visto si corría junto a él, y lo perseguirían.

      El hombre hurgó en su chaqueta y encontró la granada. Explosiva, y el último de los regalos de retirada de Hex. Un lanzamiento, una carrera, una oportunidad de ajustar el Portal y marcharse.

      Era hora de ser padre y salvar a su hija.

      Fade no coció la granada ni lanzó el tiro con pericia de veterano. En cambio, hizo rodar la pequeña bomba por las piedras. Fue traqueteando, con su forma oblonga oscilando de izquierda a derecha hasta detenerse al final de la garra delantera del Segador. Apoyada en un ángulo hacia la derecha mientras la criatura se incorporaba, la garra se sacudió ante la llegada de la granada. El Segador la tocó una vez con la punta de la garra. Una exploración que descubrió exactamente lo que hacía la granada: explotar.

      La detonación hizo resonar su estallido seco por la torre, seguido del cuerpo destrozado del Segador. Garras y miembros llovieron, tiñendo la piedra blanca de rojo y negro. Fade atravesó la neblina orgánica a toda velocidad, aguantando la respiración y manteniendo el equilibrio sobre el suelo resbaladizo. Al otro lado aparecieron unas escaleras: amplios peldaños de piedra blanca con la anchura de una zancada humana que se extendían hacia abajo hasta el espacio principal de la Arboleda.

      Un horizonte crema infinito desestabilizó a Fade por una fracción de segundo en su carrera, ya que la posición de la Arboleda en un vacío lechoso hacía estragos en un cerebro nacido en la Tierra. Las escaleras por las que corría y el patio de piedra al que conducían, que se abría hacia la distancia infinita a su izquierda y a su derecha, parecían no tener sustento alguno. Descansaban sobre ningún suelo, no ofrecían ninguna lógica para que sus piedras permanecieran en su sitio, pero allí permanecían.

      La última vez que Fade había visto el patio y sus numerosas mesas de Audiencia —grandes losas tanto altas como bajas, anchas y estrechas, incrustadas con estanques de zafiro que ocultaban el programa informático más avanzado que Fade había visto jamás—, estaban cubiertas de muerte. No solo de humanos, aunque los comandos de Hex habían pagado su cuota, sino de Rastrilladore y alienígenas que Fade nunca llegaría a conocer. Lo que había sido una escaramuza improvisada tras la muerte del Jardinero —diplomacia interespecies salpicada de amenazas ocasionales— estalló en una guerra total cuando llegaron los Segadores.

      Y llegaron en enjambres.

      Sin embargo, ahora, a pesar de la devastación sembrada aquí, la Arboleda parecía inmaculada. Las numerosas nanomáquinas del Jardinero hacían su labor para mantener todo presentable. Las ventajas prácticas llegaron cuando Fade encontró un suelo firme y limpio bajo sus pies. Se inclinó hacia delante, dejándose llevar por el impulso. El Portal plateado brillaba al otro lado de las mesas de Audiencia: una puerta metálica circular que llevaba a casi cualquier lugar del universo. Ahora Fade tenía que apuntarla en la dirección correcta.

      En su camino había cuatro Segadores, un grupo que merodeaba por las mesas de Audiencia en lo que parecía una conferencia entre ellos. Fade no había terminado de descifrar cómo se comunicaban los peludos asesinos, pero los milagros de la Arboleda le hacían llegar sus palabras con claridad, en forma sonora.

      La presa acude al predador.

      —¿En serio? —dijo Fade mientras se acercaba al final de las escaleras—. ¿Es lo mejor que tenéis?

      La humanidad no podía perder ante frases tan lamentables. Simplemente no podía.

      Pero el cuarteto respaldó sus malas palabras con buena estrategia, dividiéndose en parejas y separándose hacia los flancos de Fade. Probablemente calcularon que Fade se dirigía al Portal y sabían que primero necesitaba fijar su dirección. Lo tendría difícil para hacerlo con garras acechando por todos lados.

      La pareja de la izquierda, cada uno aproximadamente de la altura de Fade y el doble de anchura, se precipitó más rápido que sus contrapartes. Fade no tenía armas ni artilugios. Solo una vida de experiencia en artes marciales mixtas y suficiente arrojo para compensar. Se desvió bruscamente a la derecha cuando Fade tocó el último peldaño, ganándose un segundo extra de carrera hacia el centro antes de que los Segadores lo rodearan. Como un apilamiento de cuerpos en un viejo dibujo animado, ocho grandes garras de hueso asesinas se lanzaron hacia Fade.

      Dio una patada a la izquierda mientras se tiraba al suelo. Apoyó el pie derecho, bajó el hombro izquierdo. Una garra pasó tan cerca que le rasgó la chaqueta del uniforme destrozado, arrancándosela. Fade no la echaría de menos; tras semanas incontables sin lavar, la prenda se había convertido en un amasijo que picaba. Sí echaría de menos, en cambio, la bota izquierda. Atrapada por la garra de otro Segador, el calzado cayó con un fuerte escozor.

      Esa garra había encontrado algo más que suelas con punta de acero.

      Fade rebotó en la piedra, rodando con el impacto por debajo del Segador, el segundo de los dos del lado izquierdo. La criatura retrocedió sobre sus garras mientras su compañero buscaba un buen ángulo para tajar. Fade no podía superarle en velocidad desde el suelo, pero no necesitaba hacerlo. Su rodillo le sacó de debajo del Segador y le llevó bajo una mesa de Audiencia. Las garras de hueso golpearon la piedra a su alrededor mientras Fade apoyaba las manos y los pies —uno calzado y otro en un calcetín podrido— contra el suelo. Se impulsó hacia delante en una postura baja, dirigiéndose a la izquierda del Portal.

      Los Segadores leyeron el movimiento, pero la mesa y su propia persecución dejaron a tres Segadores a las espaldas de Fade y uno a su izquierda. Todas esas patas y sus largas garras encontraron obstáculos entre sí, con los miembros enredándose mientras Fade abandonaba su cobertura para adentrarse en el espacio entre las filas de mesas. Había trazado la ruta desde arriba: una serie de mesas de Audiencia que lo llevaban hasta la asignada a los humanos, a una altura adecuada para Fade pero incómoda para los Segadores.

      Uno intentó seguirle por debajo de la segunda mesa, colándose por debajo solo para descubrir que su método preferido de matar con las garras era difícil de ejecutar. Tajar de arriba abajo era complicado cuando «arriba» era una losa indestructible. A decir verdad, Fade nunca había visto que las mesas de Audiencia sufrieran el menor daño. Ni de bombas, ni de balas, ni de armamento alienígena. De hecho, la mayor parte de la Arboleda parecía impervio al daño o, como cuando Thalia había lanzado unos cuantos cohetes, se reparaba sin quejarse.

      Un hogar resistente en el centro del universo.

      Los Segadores se pegaron a las tácticas de Fade. Su perseguidor se arrastró tras él bajo las mesas, moviendo las dos garras delanteras de lado a lado como una diabólica segadora de trigo. Otro avanzó a la izquierda de Fade, siguiéndole el ritmo hacia el siguiente hueco entre columnas, donde probablemente le esperaría la muerte. La mesa también retumbó sobre su cabeza: un tercer Segador tomaba la ruta por arriba, lo que dejaba su derecha como el único flanco abierto.

      Por tanto, el último lugar al que debería ir.

      La mesa de Audiencia de los humanos esperaba una columna más allá. La apuesta de Fade dependía de acercarse lo suficiente para que su voz captara la atención de la Audiencia —cada mesa estaba sintonizada únicamente con su especie asignada, de un modo que Fade nunca había llegado a descifrar. Sobrevivir el tiempo suficiente para soltar una orden de redirigir el Portal significaba mantener a los Segadores confundidos.

      Fade dio otra patada a la izquierda, esquivando la garra entrante que llegaba por detrás del mismo modo en que Fade había esquivado docenas de haymakers furiosos de matones. Ondulando el cuerpo, rippling desde la cabeza hasta los dedos de los pies, hacia afuera y de vuelta mientras se dirigía a su izquierda, hacia el Segador que cubría ese flanco. El alienígena no había previsto el cambio y siguió avanzando, llegando al hueco de la columna mientras Fade se colaba detrás de él. Un chillido espantoso cortó el aire; su traducción imperfecta llegó a los oídos de Fade como una sarta de maldiciones.

      Suficiente para arrancarle una sonrisa.

      Al cruzar la fila, Fade encontró la siguiente mesa de Audiencia de casi tres metros de alto, una medida desafortunada dada su persecución. Siguió recto; los Segadores se reorientaron para acuchillarle. El de arriba se abalanzó detrás de Fade, lanzando una garra con suficiente rapidez para rozar el pie trasero de Fade y hacerle caer de bruces. Rodó sobre la espalda, vio otra garra que llegaba y siguió girando. La garra pasó por encima rozando y golpeó la piedra donde había estado la cabeza de Fade. Aun así, Fade se encontró dentro del alcance del Segador, el monstruo pelirubio retorciéndose en su airada gloria.

      Así que Fade le dio una patada en la cara.

      Su pie, este aún calzado, propinó un golpe crujiente al núcleo del Segador. El núcleo de ojos y boca gruñidor encajó el impacto con una sacudida. Otro chillido áspero. El Segador retrocedió un paso, intentando poner en juego sus garras asesinas delanteras. A su izquierda y a su derecha, Fade distinguió a los otros dos Segadores acercándose en un movimiento de tenaza, mientras el cuarto caía detrás. No había más opciones que hacia adelante. Así que Fade se incorporó y fue a por él.

      Un buen consejo para enfrentarse a un boxeador más grande era moverse dentro de su alcance. Acercarse tanto que tus golpes cortos pudieran hacer daño mientras sus largos brazos no te encontraran. Claro que un boxeador podría empujarte, pero Fade calculó que el Segador no tenía esa opción. Avanzó tras su patada lanzando golpes mientras presionaba el centro del Segador. Fade colocaba los puñetazos con la precisión del instinto, golpeando ojos mientras esquivaba bocas más afiladas. El Segador aleteaba mientras sus compañeros buscaban huecos, reacios a lanzarse con sus propias agujas asesinas.

      Anotado, entonces: estos Segadores no eran tan psicóticos como para masacrar a los suyos para matar a un enemigo. Al menos por ahora.

      Fade golpeó con su quinto jab, vio luz estallar sobre su cabeza. De vuelta en el hueco entre filas, y con un sexto golpe, agachándose bajo la mesa de Audiencia más baja de nuevo. Apuntó la mano izquierda y la llevó a casa, un golpe blando que hizo girar al Segador, con esas garras delanteras abandonando el tajo para ganar espacio. Fade fue a la izquierda hacia el borde de la mesa y la última separación entre él y la Audiencia de los humanos.

      En su camino, naturalmente, había otro Segador. El alienígena manejaba sus garras bajo la mesa, en un golpe mal sincronizado. ¿Sorprendido por la retirada de su compañero? Quizá, pero Fade vaciló una fracción de segundo mientras las garras pasaban de lado a lado frente a él, cruzándose la izquierda y la derecha entre sí. El Segador devolvió las garras y Fade saltó hacia la garra delantera de vuelta, aferrando el miembro óseo como si fuera una barra en movimiento de un circuito de obstáculos. Lo montó un metro antes de que el Segador detuviera el movimiento, lanzando a Fade hacia el hueco entre mesas.

      Justo donde las garras del lado izquierdo del Segador, el grupo más pequeño pero igualmente afilado, podían convertir a Fade en un acerico.

      Con la espalda en la piedra dura, sin impulso tras el golpe, Fade solo tenía una carta que jugar.

      —Ajusta el Portal a Aggervade —anunció Fade, más alto de lo necesario, con toda la confianza que podía reunir.

      —A sus órdenes —respondió de inmediato la mesa de Audiencia de los humanos, situada justo detrás de la cabeza de Fade.

      La Arboleda tradujo las palabras para los Segadores, les dio una pista, y esas garras pequeñas dudaron. ¿Qué querría un humano con un mundo profundamente inhumano? Los Segadores no eran estúpidos, y en ese momento Fade esperaba que estuvieran haciéndose preguntas. No esperó a darles las respuestas; en cambio, rodó y se puso en pie, viendo, al fondo de las mesas, cómo el Portal hacía girar su aro plateado.

      Jaycee esperaba al otro lado, y lo único que se interponía entre Fade y llegar hasta ella eran cuatro Segadores y sus garras asesinas.

      Fácil.
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            CONSECUENCIAS

          

        

      

    

    
      Mayra ya no se estremecía. El interrogatorio seguía su curso, como había ocurrido casi cada día desde que escapó de la Arboleda con la bomba a cuestas. Se había sentado, bien vestida, en sillas como aquella, finas y esqueléticas, en salas de luz cruda que olían a café malo. Se había sentado en mejores sillas ante el Congreso, ante comisiones internacionales, ante periodistas y plumillas de guardia que buscaban desesperadamente una respuesta a por qué, maldita sea, por qué el mundo se estaba desmoronando.

      —No me arrepiento de mis actos —dijo de nuevo, esta vez ante un grupo reducido. Una comisión reunida para dilucidar cómo había ocurrido todo aquello, cómo la civilización humana había llegado a pender de un hilo.

      —¿Ni siquiera ahora? —preguntó uno de los presentes, un tipo combativo sentado a su izquierda, que había entrado con dos tazas altas y parecía beber de ambas entre respiración y respiración.

      Era uno de cuatro, todos sentados frente a ella. Con los codos apoyados en finas mesas de plástico blanco. Una cámara montada sobre un trípode rompía la pared pálida a espaldas del cuarteto. Mayra encontraba más fácil clavar la vista en su luz roja que en cualquiera de sus ojos. La rabia y la confusión de aquellas personas la agotaban.

      Vidas planificadas hechas añicos, y allí estaba ella, un blanco conveniente.

      —Usted no visitó la Arboleda —dijo Mayra, dispuesta a lanzarse de nuevo al mismo discurso que había pronunciado tantas, tantas veces.

      —Ya lo hemos oído —dijo la mujer sentada junto al tipo combativo. Arrugada, curtida, una veterana. Aunque nueva para Mayra, que echó un vistazo a la hoja que tenía delante. Escuetas notas sobre los interrogadores del día. Aquella mujer llevaba décadas en el contraespionaje. —El riesgo de perder tanto. La bomba destruye los brillantes secretos de la Arboleda y la humanidad sufre. El universo sufre. —Hizo clic al bolígrafo dos veces. —Lo que yo busco, Mayra, no son las mismas respuestas que ha dado una y otra vez. Los informes y los datos que hemos recopilado, la sangre extraída a nuestros soldados que han estado allí, todo la respalda. La Arboleda es milagrosa. También alberga la mayor amenaza que la humanidad haya conocido jamás. Nuestra única oportunidad, ahora, pasa por cerrar esa puerta. Mi pregunta, por tanto, es sencilla. Cuando decidió no detonar la bomba, ¿lo hizo por su propia voluntad?

      —¿Cómo dice?

      La mujer volvió a hacer clic al bolígrafo y posó la punta sobre el papel. Sus ojos se aguzaron, sin pestañear.

      —Le pregunto, agente, si la Arboleda se protegió a sí misma.

      
      el Jardinero había muerto. Llevaba muerto mucho tiempo. Veronica repetía el mantra mientras caminaba entre los extraños contenedores. Cada uno se alzaba solo en medio de las piedras firmes, y cada uno era distinto. Uno podía ser de ladrillo rojo, otro estar cubierto de enredaderas azul neón, mientras que un tercero parecía arena verde ondulante. Había empezado a llevar la cuenta y ya superaba con creces las mil estructuras diferentes.

      La variedad la había mantenido cuerda cuando poco más podía hacerlo.

      Se había ido en el resplandor posterior. Se marchó cuando Fade, Eve y aquellos comandos intentaban descifrar cómo segar la Arboleda. No habían escuchado la súplica final del Jardinero. Una súplica a la que ella no tenía intención de obedecer, no después de ver a los retorcidos cautivos encerrados en el eterno zoo del propio Jardinero. Su padre, seguía creyendo Veronica, estaba allí retenido. Esperándola.

      Pero no lo había encontrado. Ninguna de las estructuras —y la mayoría no tenía puertas de ningún tipo— conducía al vacío en el que Veronica había sido encerrada. Las habitaciones cúbicas que había podido forzar, ya fuera lanzando el hombro contra una sección delgada o apartando una cortina de tentáculos, contenían objetos alienígenas. Máquinas extrañas, crecimientos o esculturas a los que Veronica no conseguía arrancar respuesta alguna.

      Como estar en un museo fantástico sin cartelas, sin audioguía.

      La Arboleda no parecía importarle que deambulara. Sus pequeñas máquinas mantenían a Veronica abastecida, sin que sintiera hambre, sed ni cansancio. Aunque su ropa y sus zapatos hacía tiempo que se habían desgastado, la misma tecnología de la Arboleda le preservaba los pies sin ampollas. Veronica no tenía ni frío ni calor; una brisa constante la mantenía a gusto. El pelo enmarañado, las piernas que pedían una afeitada y una boca que hablaba sin parar solo para oír su propia voz. Esos eran ahora sus rasgos distintivos.

      Podía, en definitiva, deambular eternamente hasta que la cordura la abandonara. Si es que no lo había hecho ya.

      Guíalos.

      Las palabras del Jardinero. Un mandato y una oferta en uno. Pronunciadas mientras la criatura ardía en su propio estanque. ¿Por qué Veronica? ¿A qué podía guiar a nadie? ¿Y con qué propósito?

      Las palabras desesperadas de un moribundo, muy probablemente.

      Se detuvo ante el siguiente. La piedra blanca que ascendía hasta una estructura etérea, como si estuviera construida con espadañas de plata. Temblaba con la brisa, y un susurro se alzaba sobre el silencio. Un silencio que Veronica solía romper parloteando consigo misma, repitiendo historias de su propia vida, las tramas de sus películas y libros favoritos, o simplemente letras de canciones. Cosas que no quería olvidar, cosas que le recordaban quién era.

      Aquel cubo era un buen candidato porque parecía blando. Veronica puso a prueba la teoría, avanzó y extendió las manos. Las suaves cerdas temblaron y se separaron a su contacto. Más allá había otras. Densas, apretadas, pero movibles. A medida que Veronica avanzaba, las espadañas caían a su alrededor, posándose sobre los hombros, el pelo, haciéndole cosquillas en la nariz y provocándole un estornudo. El sonido fue lo bastante fuerte como para sobresaltarla. Tropezó al atravesar la última capa y salió a un claro frío. Las espadañas de plata colgaban por encima, transformando los cielos cremosos en un gris apagado. Un bulbo rechoncho descansaba en el centro, iluminado por el esfuerzo de aquellas plantas. A su alrededor se erguían siete plantas separadas, similares a las espadañas pero de un blanco más puro, como el bulbo.

      —¿Y tú qué eres? —le preguntó Veronica al bulbo. Le llegaba a la cintura y medía un metro de diámetro. Su superficie tenía protuberancias y hoyuelos, arañazos y algunas cerdas plateadas. Imperfecto. —¿Una semilla? ¿Una silla? ¿Una obra de arte?

      El bulbo no respondió. Veronica extendió la mano y tocó la superficie de la cosa. Caliente. Más interesante aún, Veronica notó un temblor en su interior. Retiró la mano y volvió a ponerla. Esta vez con toda la palma. Un temblor más fuerte, una resistencia contra su palma. Había tocado antes el vientre embarazado de una pariente, con el bebé dando patadas dentro.

      —¿Es eso lo que eres? ¿Un huevo?

      Veronica se inclinó más. Puso la otra palma en el costado del bulbo. De nuevo la presión, el calor. Mantuvo las manos allí varios minutos, sintiendo el pulso. Lo que fuera que había dentro del bulbo se estaba agitando. Moviéndose cada vez más deprisa. El bulbo empezó a sacudirse. Veronica mantuvo las palmas en su sitio. Un primer susurro inquieto sugirió que, quizá, provocar alguna criatura o dispositivo alienígena no era la mejor idea. Lo apartó de su mente.

      Había estado sola, sin respuestas, demasiado tiempo.

      Cualquier cambio merecía el riesgo.

      Así que cuando el bulbo se abrió, su parte superior desplegándose como una naranja madura que cede, Veronica soltó un taco, retrocedió de un salto y dijo lo primero que le vino a la mente:

      —Qué asco.

      
      El centro de mando de Oakland ocupaba un emplazamiento junto al agua. Un hotel requisado porque su posición ideal para turistas lo convertía en un punto fácil de defender. Además, quedaba entre los principales accesos tanto de Oakland como de San Francisco por donde el Portal de la Arboleda escupía a los visitantes. El regreso de Thalia, facilitado por un todoterreno militar blindado que simplemente arrollaba cualquier obstáculo, encontró el vestíbulo y la planta baja del hotel con su zumbido de siempre. Policía, militares, agencias y contratistas privados se reunían para informes y despachos regulares. Los acogedores sillones y sofás habían desaparecido, sustituidos por mesas, ordenadores y paredes de cubículos provisionales para conversaciones semiprivadas. El café recién hecho, el té y el siseo-chasquido de las bebidas energéticas abriéndose una tras otra conformaban los olores y sonidos del lugar.

      Un cuartel general, y uno necesario, porque Oakland era un desastre.

      Eve, visible en el centro del vestíbulo hablando con ese maldito Mayor McNichols, había dicho que no había que tratar a los Segadores como animales. Ni como monstruos fuera de control. El Jardinero no los habría cultivado ni les habría asignado Rastrilladores si fueran simples asesinos sin freno. Sus ataques por todo el globo, sus incursiones aleatorias y su destrucción desenfrenada seguida de desapariciones —gracias a las insignias capaces de teletransportar a los Segadores de vuelta a la Arboleda— guardaban cierta similitud con los propios ataques iniciales del Jardinero contra la Tierra. Aquellos, al menos, se habían frenado pronto cuando la humanidad demostró su resiliencia.

      Los Segadores seguían llegando, y habían encontrado predilección por la ciudad natal de Thalia. Uno de muchos puntos calientes repartidos por el mundo, aunque cada vez más dispersos. La teoría en boga era que los Segadores comenzaron apareciendo allí donde el Portal podía enviarlos, y ahora se multiplicaban por el mecanismo que fuera que usaban para reproducirse. El caos se extendía en todas direcciones.

      El estrés persistente se notaba más en el Mayor que en Eve. Siempre en forma, el Mayor tenía ahora más arrugas, más canas y una mirada acosada. Esperaba malas noticias a cada minuto y, la mayoría de las veces, esa expectativa se cumplía. Thalia no estaba segura de haberle visto tomarse un día libre en su vida.

      Eve, en cambio, soportaba el fin del mundo con aplomo. De pie, erguida, impecable, con los brazos cruzados y la mirada penetrante que se apartaba del Mayor para posarse en la recién llegada.

      —He cazado otro —dijo Thalia, entrando de lleno en la conversación de Eve. —Un par de bajas. Ninguna mortal.

      —¿Te has cambiado? —respondió Eve, mirando a Thalia de arriba abajo. —¿O es que ha sido tan limpio?

      Unos cuantos cortes aquí y allá, pero Thalia se había puesto el equipo de repuesto del coche. Había entregado el cadáver del Segador, acribillado a balazos y destrozado por una mala caída, a un equipo de relevo. Casi se sentía normal, aunque una ducha caliente y una buena siesta parecían una apuesta segura para su futuro inmediato.

      —Cada vez es más fácil —dijo Thalia, lanzando una mirada gélida a McNichols. —Mayor. Honrándonos de nuevo con su presencia.

      El Mayor no sonrió, no frunció el ceño ni dejó traslucir nada. No hacía falta. Tanto Eve como Thalia entendían por qué estaba allí y lo que eso significaba.

      —Mañana por la mañana. A las 0600. Esta vez es un esfuerzo mundial. —Tomó aire y señaló con la cabeza hacia una de las salas semiprivadas. Las dos le siguieron adentro. —Thalia, no estás asignada a esta operación, pero dada tu experiencia, me aseguraré de que haya un puesto disponible si estás libre.

      ¿McNichols pidiendo en vez de ordenando? Algo debía de haber cambiado.

      —Primero dame los detalles y luego miro mi agenda.

      —El mando está perdiendo la fe en que podamos recuperar la Arboleda. Los Segadores son demasiados y demasiado peligrosos, y cada intento que hacemos parece atraer a más de ellos a la Tierra. Las insignias impiden usar artillería pesada, así que estamos atascados. —McNichols tenía un ceño formidable, y ahora lo desplegó al máximo, con el gesto extendiéndose bien ancho. —Más preocupante aún, los Segadores nos están descifrando. Están atacando puntos sensibles. En la última semana hemos perdido cuatro jefes de Estado. Varios emplazamientos nucleares tuvieron que activar el protocolo de cierre. Vamos a cortar por lo sano.

      —¿Cortar por lo sano? —preguntó Eve. —No podéis. No desde aquí.

      —Por eso vamos a destruir la Arboleda. Hacer lo que Mayra no hizo. Todas las maravillas del universo no valen nada si la Tierra, si todos nosotros, estamos muertos.

      
      La habitación de Thalia la recibió con una luz parpadeante y una cama sin hacer. El servicio de habitaciones no estaba disponible en el fin de los tiempos, pero al menos el agua seguía corriendo. El hotel hab
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